
El Vítor a la Il111tac~llada

en Horcajo de Santiago
Consolación GONZALEZ CASARRUBIOS

A 103 ki lómetros de Mad ri d y a 19 de su capital.
Cuenca, se encuentra Horcajo de Santiago . Pueblo
no muy grande, con unos 3.000 vecinos, los cuales
son agricultores en su inmensa mayoría. También
hay una pequeña industr ia en la que trabajan el resto
de los habitantes . Se encuentra este pueblo situado
en plena Mancha conquense , zona eminentemente
agríco la. Judicialmente . per tenece Horcajo al partido
de Tarancón , en otras épocas fo rm ó parte del Prio­
rato de Uc lés , pertenec iente a la Orde n M i litar de
Santiago. Esta Orden ocupó grandes te rr itorios no
sólo en esta provincia sino tamb ién en las de Toledo
y Ciudad Real. El hecho de haber pertenecido a esta
Orden queda' en el nombre : Horcajo de Sant iago.

Cosas curiosas hay en este pueblo , como es el
gran relicario formado por miles de reliqu ias de san­
tos, entre las que destaca el cuerpo incorrupto de
Santa Faustina. Llegaron aquí esta s re liq uias en el
sig lo XVIII gracias al jesuita Hervás y Panduro , natu­
(al de Horcajo, y hoy las guardan sus descendientes
en una pequeña capilla a las afueras del pueblo junto
a su casa .

Además de estas reliqu ias , es muy importante en
este pueb lo la f ies ta de la Inmacu lada Concepción de
Maria , en la que todo el pueblo participa desde los
más pequeños hasta los más ancianos, incluso los
naturales del lugar que .han emigrado si pueden no

Foto 1.-Hombres vito reando a la Inmaculada en la igles ia e impidiendo avanzar el estandarte.
Horca jo de Sa ntiago (Cuenca)
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dejan de acud ir est e día al pueblo. La fiesta de la
Inmaculada es una fi esta española por excelencia , ya
que España se preocupó mucho por cons egui r el
Dogma de María Inm acu lada . Mucho antes de la pro ­
mulgac ión del Dogma ya se daba cu lt o en España a
la Inmaculada Concepción de María. de ello tenemos
noticias muy nume ros as. As í el padre jesuita Seis­
dedos dice que ya en el siglo VII, en España . nues ­
tros Conc ili os af ianzaban la pía tradición , y si no
habí a la fi esta . exi stía la cre encia que es lo prin­
c ipa l del asunto.

Ent re las per sonas que más se interesaron por
este tema se puede destacar a Ramón Lull , que fue
uno de los que más se adelantaron a defenderlo .
como con sta en su obra • De Inmaculata Beat ae Vir­
gi ni s Concept íone - .

Los reyes españoles tampoco olvidaron este tema.
prueba de ello es que Juan I de Aragón . en 1391.
expidió un decr eto en Zaragoza por el que mandaba
que se celeb rase anu alm ente la fes t iv idad de la Con­
cepci ón de la Vi rgen en la capilla de su pa lacio real
de Barcelona. Esto co nsta en el l ibr o de Acuerdos
del Conse jo del Ciento, citado po r el padre Fita.
• Memor ia histó rico-jurídica sobr e el títul o 111 de l
li bro I de las Cons t itucion es de Cataluña " . Est e mis­
mo rey . el 14 de marzo de 1394. por decreto fechado
en Valencia . mandó que se celebrase la fiesta en
todos sus dominios. Imponiendo pena de des tierro a
los que im pugnasen la gran prerrogativa de la Madre
de Dios .

Fern ando 111 el Santo atribuyó a la Inmacu lada sus
tr iunfos sobre la morisma . Los Reyes Católicos. des­
pués de conqu istada Granada. cumpl ieron su voto de
con sagrar un temp lo a la Purí sima. a qu ien habían
encomendad o la empres a. Car los V mandó grabar la
imagen de la Concepción en sus estandartes y escu­
dos . Felipe 11 mandó hacer iglesias en las Ind ias
occidentales y en el archipié lago f ilipino bajo el titulo
y al amp aro de la Inmaculada .

Pero no sólo los reyes se preocupar on de est e
tema. pues en los co ncilios de Basi lea y Trento nue s­
tros teó logos y carde nales tampoco lo pasaron por
alt o. Muchas era n las capilla s. ermitas y santuarios
ded ic ados a la Inma culada Concepción de M arí a ya
en el sigl o XV .

A pr in cip ios de l siglo XVII la Univers idad de Gra­
nada era obligada a defender la Inmac ulada Concep­
ción co n voto de sangre. es dec ir. comprometiéndose
a dar la vi da y der ramar la sangre si er a necesario
por defen der est e mi ste ri o. También por entonces
fueron multipl icándose las Corporaciones y Asoc ia­
c iones tanto religiosas como civiles. y aun hubo Es­
tados que adoptaron por patrona a la Virgen en el
misterio de su Concepción Inmaculada. Poco a poco
se fue pid iendo la declaración dogmát ica , luchando
España como ningún otro país por conseguirlo .

Por fin Carlos 111 logró de Clemente XIII que la
Inmaculada Concepc ión fuera declarada Patrona de
España y de las Indias .

No sólo fueron los reyes . cardenales y teólogos
los preocupados por conseguir e l Dogma y la devo­
ción a María Inma culada. sino que también tuvo una
hon da raí z popular fomentada po r las órdenes re ­
ligiosas.

Después de todas estas luchas y peticiones se
pro mulgó el Dogma por el Papa Pío IX en la Bula
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Ineffabilis Deus , el 8 de dic iembre de 1854. Fecha
relat ivamente rec iente.

Una vez vi st o un poco por enc ima el or igen de la
devoc ión a M arí a Inmacul ada y las petic iones por
conseguir el Dogma . pasemos a describ ir la fiesta
del Vítor a la Inmaculada en Horcajo de Sant iago.

Esta fiesta se ll ama de l Vítor porque en ella se
aclama o v itorea incesant emente a la Inmaculada
Concepción de María Sant ís ima.

Con ant er ioridad al día de la fiesta . y para suf ra­
gar los gastos que ésta lleva consigo. se pide una
cantidad determinada a los vecinos según sus posi­
bi lidades económicas. Este año la cuota ha sido de
600 pesetas la mínima y de 6.000 pesetas la mayor
cuota . Ant iguamente . y hasta hace unos quince años.
la cuestación se hacía de la siguiente manera : el
ocho de septiembre , día de la Natividad de la Virgen,
se adornaba una galera tirada por dos mu las en la
que se colocaba en sit io vistoso una imagen de la
Inmaculada y se dirigían por las calles y casas del
pu eblo para recoge r los dones espontáneos de los
vecinos . como trigo . dinero. etc . Esta costumbre
desaparecida hace pocos años. como ya hemos dicho
la recoge el padre Bru garola en el estud io que hizo
sobre esta f iesta. A l acercarse la fiesta se hace una
novena. que comienza el 29 de noviembre y finali za
el día 7 de diciembre, En este novenario se reza el
rosario . misa con homi lía . novena y salve cantada.
El día 7 es el último día de la noven a. y una vez fina­
Iízada ésta se qu itan los bancos de la igles ia y el
Sant ís imo se lleva a otra capill a. Hac ia las ocho de la
tarde se van congregando en la igl esia todos los ve­
cinos de l pueblo . fam íliares y forasteros que han
acudido para vitorear a la Inmacu lada . Por momentos
se va ll enando la igl esia. y en el instante en que
aparece el estandarte. hacia las ocho y med ia. se
encuentra completamente abarrotada de gente. El
estandarte es llevado por el predicador, sac erdote
que ha acud ido al pueb lo para predicar durante la
novena y el día de la fiesta . y no por el cura párroco.
De este modo cada año es un sacerdote dis tinto el
que lo lleva. y soporta la lucha que luego comienza.
Este sale por una pequeña puerta situada al lado
izquierdo del altar mayo r y en este momento en que
aparece. todos a una. sacando todas sus fuerzas . vi·
torean a la Inmacula da Concepción con la frase: • iVi·
tor a la Inmaculada Concepción de María Santís im a.
concebida sin mancha de pecado or iginal! [Vitor, vi­
toro v ítor! » Es emocionante ver cómo todos lo s ve­
cinos de Horcajo . desde los más pequ eño s a los
más ancianos vitorean. Todos lo viven. lo llevan den­
tro . y en este momento no pueden contenerse ni de­
jar de expresar su emoción . En este instante se 01·
vidan las enemistades. los malos ratos. y todos
muestran la emoción y ale gría escond ida durante
todo el año de poder vitorear a la Inmaculada un
año más .

Después de este vítor unarume. se canta la salve
por todos los presentes y. una vez terminada . se
sigue incesant ement e v itoreando a la Inmaculada.
Es costumbre levantar el brazo derecho con el puño
cerrado sujetando la boina . guante o pañue lo para
vitorear o - ech ar un vítor - . como dicen los de Hor­
cajo. Tamb ién pueden tener la mano abierta, sobre
todo las mujeres. para vitorear: pero siempre el
brazo levantado.

Ahora comienza la lucha por no dejar salir ni mo­
verse el estandarte. Para esto. grupos de jóvenes se



abalanzan sobre él haciendo fuerza para impedirl o
(f ot o 1J. Esta lucha se prolonga durante horas. lo
normal es que dure unas tres o cuat ro horas . Este
año consi guió sali r el esta ndarte a las onc e y med ia
de la noche. No es que sea obligatorio este periodo
de tiempo para que ll egue hasta la puerta. pero sí
se t iene un poco en cuenta a la hora en que salió el
año anterior. ya que es considerado un poco de f ra­
caso si cons igue sal ir ant es. sobr e todo por los jó­
venes que están cumpliendo el serv ic io militar . pues
aunque no t ienen un pape l especí fico en esta f iest a
son los que más colaboran a hacer fue rza e impedi r
que consiga sali r.

Los jóvenes se va n tu rnando. salen de la iglesia a
tomar unos vinos en los bares y luego vuelven a sus­
titui r y reforzar a los ot ros con nuevas fuerzas. que
se incrementan por todos los pre sen tes en el rno­
mento en que el estandarte consi gue avanza r un
poco . Las muje res no toman parte en esto. per o
continúan v itor eando desde lejos. Esta luc ha puede
resultar un poco pesada para los fora steros y t iene
fama de pesad a entre la gente de los pueb los de
alrededor. pues lo muestran cuando quieren llamar a
alguien pesado. que le dicen : - eres más pesao que
el Vitor de Horcajo> . Esta pos ib le pesadez no es tal
para los habitantes de Horcajo . sino más bien un
triunfo por no haber dejado salir pron to al están­
darte y se mues tran muy orgu llosos de ello .

El or igen his tór ico de esta costumbre por impedir
que salga el est andarte no se conoce . igual que tamo
poco se sabe con certeza cuándo com enzó a ce le­
brarse est a fiesta aquí. A l preguntar el or igen de
esto a los ori undos. unos cuentan que data de t iern ­
po de los moros en que éstos que rían ll evar se el
estandarte y la gente de Horcajo trató de impedi rlo.
Otros dicen que el motivo de la lucha era porque
unos estaban de acuerdo con el dogma de la Inma­
culada y que rian que saliera y otros no. y trataban de
impedirlo . Estas supos ic iones no dejan de ser una
trad ición y nada nos aclaran en este pro blema de su
or igen .

Una vez que ha consegu ido sali r el sacerdo te con
el estandarte ayudado por algunos hombres . a la
puerta de la igl esia. se lo ent rega a los t res - caba­
ll eras devotos > que lo espe ran en la call e montados
a caballo (foto 2J. Lo toma el caball ero del cent ro .
que sue le ser el de mayor edad. y los ot ros dos
cogen los cordones. Estos caballe ros son hombres
del pueblo que lo han ofrec ido por promesa . Para

foto 2.-Caballeros devotos con el estandarte de la tn­
maculada por las calles de Horcajo de Santiago (Cuenca)

esto de lo dic en al secretar io de la Junta de Feste jos
y éste los apunta en una li sta hasta que les ll egue
su turno. En la actual li sta de dev otos . comen zada el
año 1947. hay apuntados 224. y este año de 1976 les
ha correspondido el turno a los números 99. 100 Y
101. As í. pues. los que se han apuntado este año
tendrán que esperar unos cuantos más para que les
toque ser caball eros portadores del estandarte . Por
est a razón. uno puede of recer la pro mesa cuando es
joven y cumpli rl a en su madurez. Puede ser caballe ro
dev ot o cualqu ier hombre del pueblo. ya que no hay
ninguna cofra día: sólo hace falt a apuntarse en la
li sta . En caso de muert e o enfermedad de uno de
los devotos en el año en que le ha cor respondido
llevar el estandarte puede ll evarl o un par iente suyo
sin estar apuntado en la lista . Asim ismo. si un
devoto ese año no puede por luto o cualqu íer otro

foto J .-Caballero devoto. Horcajo de Santiago (Cuenca)

moti vo. puede cam biar su tu rno con otro que esté
apuntado y éste pasa a ocupar el puesto del devoto
al que se lo ha cambi ado.

La indumentaria que ll evan estos caball eros devo­
tos es ropa de uso diario y una buena pell iza para
que los proteja de l frío que han de soportar durante

' Ia noche . El úni co distintivo es un gorro de colo r
blanco ribeteado con azul. Los caballos lle van adoro
nos en la cabezada de esto s mi smos colores y una
tela bordada de colores en la parte posterior . El
te ner los adornos de co lor blanco y azul es porque
estos colores son símb olos de la Inmaculada (t ato 3) .
Hoy día. al escasear las caballerías. por haberse ln­
dust r ial izado el campo y no ser necesar ias para
estos trabajos agricolas. las sue len alqui lar para este
menester al ejército. a las plazas de to ros o tamb ién
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pueden t rae rlas de alguna f inca cercana que se las
presten.

Estos caballe ros con el estandarte. rodeados de la
mul t i tud y la banda de mús ica. avanzan hacia la
plaza. en la que se detienen par a conte mplar los
fuegos arti f ic iales que se que man en honor de la
Inmacul ada.

Muy pesada es la tarea de estos hombres que de­
ben cump l ir su promesa . pues debe rán pasar toda
la noche a caballo . en si len cio. recorri endo las calles
del pueblo sin bajarse del caballo . Solamente se bao
jarán en la ermita del Carmen. ya en la mañana del
día 8. donde un grupo de jóv enes de los que siguen
vito reando a la Inm acul ada se apoderan del estandar­
te para entrar con él a la erm ita y luego se lo de­
vuelv en a los caballeros. Esta es la única parada
prog ramada . en la que se bajan del caballo : si se
bajan alguna otra vez es por una necesidad .

Normalmente el estandarse no es devuelto a la
igl esia hasta el med iodía . o más tarde . del día 8.
Este año la entrega ha sido hacia las tres de la
tarde . Nos podemos preguntar cómo tardan tanto en
recor"rer el pueblo. que no es demasiado grande. La
razón es que est os caballe ros devotos no están solos
en ningún momento. pues la devoc ión y el entusias­
mo de las gentes de Horca jo hace que durante toda
la noche grupos de personas. sob re todo jóvenes. ya
que lo normal es que éstos no se acuesten en toda
la noche y personas mayores a pri meras horas de la
mañana siguen vit or eando a la Inmaculada y hacien­
do parar el estandarte.

Hasta hace unos diez años en algunas casas se
encend ían hogueras a la puerta . esto era una seña l
para que paras en los caballe ros con el estandarte.
entonces echaban un vítor los dueños de la casa y
obsequiaban a los devotos con algo de bebe r o de
comer. Generalmente eran los amigo s y fam iliares
los encargados de obseq uiar les. con el f in de ayudar ­
les y reconfortarles para pasar mejor la noche . Esta
costumbre de encender hogue ras se perd ió al ser
asfa ltadas las calles. Una vez más vemos cómo el
progreso ha destru ido una costu mbre. aunque por
otr o lado los vec inos del pueblo han sal ido ganando
al hacerse más trans itables las calles . sobre todo en
invi erno en que se pon ían llenas de bar ro por la
lluvia. Pero aunque ya no se encienden las hogueras.
la cos tumbre de obsequiar a los caballeros devotos
no se ha perd ido . y podemos ver cómo les espera a
la puerta de algun as casas la dueña de ést a con

Foto 4.-Caballe ro devoto tomando un refr igerio.
Horca jo de Sant iago (Cuenca)
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unos vasos de café con leche en una bandeja y ot ra
con unos bollos para alív iar les del frío que está n pa­
sando (foto 4).

Por f in ll ega la hora de devo lver el estand art e al
sacerdote. que se lo entregó la noche anterior. el
cua l les espera a la puerta de la iglesia. Una vez
entregado. estos hombres ya con su promesa cum­
plida . podrán ir a descansar a sus casas. pues su
mis ión ha terminado.

En la tarde del día 8 t iene lugar la proces ión . en la
que la imagen de la Inmaculada. en carroza. es pa­
seada por las calles del pueb lo. A lo largo de esta
procesión se queman fuego s art ificiales en las dos
plazas del pueb lo ante la Inmaculada. que ha sido
detenida para contemplarlos.

Como último acto de estas fiestas . se celebra el
día 9 una misa por los difuntos del pueblo. y así ter­
minan estas fiestas de aclamación a la Inmaculada
en Horcajo de Sant iago.

Es f recuente que las gentes de Horcajo lleven una
estampa de la Inmaculada en su cartera . y si por
cualqu ier mot ivo no han podido desplazarse a la
Fiesta del Vítor. sacan esta estampa y la ponen en
lugar vls ib le y destacado para vitorearla igual que lo
están haciendo sus paisanos en Horca jo . Mu estra de
que todos viven esta f ies ta y neces itan aclamar a la
Inmacu lada de un modo espec ial el día de su fi esta .

Esta forma de aclamar o vitorear a la Inmacul ada y
la lucha por no de jar salir el estandarte es en Hor­
cajo en el único pueb lo que se sigue celebrando . al
menos en la prov incia de Cuenca . Este pueb lo no ha
sido el único que lo ha celeb rado así. ya que te­
nemos not ic ias de que en Pozorrub io. pueb lo cerca­
no y de la misma prov inc ia. tamb ién se cel ebraba de
esta forma hasta la guerra civi l en que se dejó de
real izar.
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